
.esl{ln constantemente fundidas, por razonde 1a 
alla temperatura que sufren, segun parece, en 
el interior: al ménos es lo que debe suponer­
se al considerar esas enormes masas de meta­
les fundidos, que arroja el seno dt-1 globo por 
los cráteres volcánicos, y que presentan el ron­
junto mas sorprendente, cualquiera que sea el 
lugar donde se les observe y la época á que se 
remonte su proyeccion á la superficie del suelo. 

Las fuentes minerales, las aguas termales de 
toda especie, que á veces conservan el calor de 
la agua hirviendo, nos ofrecen nuevas pruebas 
de la alta temperatura que reina á cierta pro­
fundidad. 

(1) 8353 varas max1canas, 3 pulgadas, 

al concepto d·e que considero la vara roe:1i~ 
puesta de 838 milimctros.-[N ota del traduclGI',} 

Tou, II. 

que los secundarios hubiesen sido formados 
despue~ han sido cubiertos por estos, cuy~ 
formac1on sucesiva es debida, sin duda á la 
maró áinmensos lagos de agua dulce. Pero 
uo anticipemos lo que hemos de decir mas ade­
lante, Y _contentémonos con observar, que si 
en los pnmeros tiempos fué mayor el número 
de los volc~n_es, que hoy dia, se debió segun 
nuestra op101on, á la mayor actividad de la 
masa interior, y al menor espesor de la costra 
ó capa superficial, formada enlónces, como 
~cabamos de indicar, por los terrenos primi­
tivos. 

Vemos, pues, que casi lodos los fenómenos 
concuerdan bastante bien con la suposicion de 
que la masa entera del globo terrestre ha es­
tado al principio en un estado completo de in­
candescencia y aun de volatilizacion. Una so­
la cosa embarasaba á los geólogos partidarios 
de esta hipótesi: Ja imposibilidad de concebir 
co~o se habían formado ciertas rocas, cuya 
fus1on y recom})osicion no se podia obtener por 
medios artificiales, á pesar de la laboriosidad 
con q?e se procedia. Pero esta dificultad ya 
~o existe, 'pues un químico aleman, Miliher­
hch, ha llegado á formar últimamente todas 
las piedrM, exponiendo á una alta temperalu­
N, en hornos apropósito, las materias consli­
l~li vas de cada especie en la debida propor­
cton, hallada por el análisis. ,,Este precioso 
descub~imienlo, dice Cuvier, parece demos­
trar casi rigurosamente una hipótesi célebre 
emitid.sin pruebas por Descartes, Leibnitz ; 
Jutron, ll la cual ha dadó un alto grado de cer­
tidumbre los frabajos de M. Laplace; y se pue­
de, pues, -mirar como probado, que Ja tierra 
tiene un calor propio, independiente del que 
recibe del sol y que es un resto de su calor pri­
mitivo. Esta reincidencia en las ideas anun­
ciadas en otro tiempo por nuestros mas gran- . 
des hombres, prueba que no deben despreciar­
se ni aun las conjeturas mas atrevidas de los 
hombres de ingenio.» 

(Se continum·á.) 
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ESPUES de un sitio prolonga­
do en que habian sufrido mu­
cho los Reyes y Cuzco que 
llaneo babia procurado man~ 

tener incomunicadas, se retiró por 
fin á Tambo á rehacerse. Fran-
cisco Pizarro padeció mucho en su 

áJiimo, no recibiendo noticias de Cuzco, y 
cuando ya vió que los enemigos le dejaban., 
mandó socorro allí á i¡us hijos, juzgándolos no 
sin fundamento, muy necesitados de él. Pero 
era ya tiempo en que sentian alivio por la reti­
rada del enemigo, y que Hernando Pizarro, 
dejando encargada la plaza á Rojas, salió en 
pos de Manco para Tambo, llevando consigo á 

Sin embargo, no podian resistir t 1! 
rioridad de las armas españolas, qu8 
medio de ellos lograron hacerse paso Y 
se en salvo. Un indio atTevido pe 
j6ven Gonzalo Pizarr~, y al des~arg«r 
pe que le hubiera qmtadó 1á élliStenclll 
zalo le acometió y le postró en el suelo, 
dole muerto, mas como otros indios le' 
sen visto, cargaron sobre. él, caosá 
chas contusiones, y tambien algonu 
pero como ya se creyeran vencedores, 
le tenian, comenzaron segun su COI 
dar descompasados gritos, y volviendo11 
Beroando y notando el peligro en qui 
su hermano, retrocedió l'iolento á 
y acometiendo á los que le cercaban, 

• dolos en fuga salvó á Gonzalo Y se 
Co!11o ente~diese Capac que de la cmdad le ar-re e~lido de su malograda 

sus hermanos Gonzalo y Pedro. 

segman los Pizarros, procuró atraerlos caute- Cuzco P 
1 

tó el 
losamente, y con muy poca tropa caminando Dicese que cuan~o Manco ~n ,

9 gran trecho adentro de aquellas montañas poi' tanto se crejó que iba de vencida, qn 
las cuales hal>ia esparcid& so gente, de modo dios todos abollaban por s~ suerte, 
que no fuese vista. Y asi. creyeron los Pizar- verle dentro de muy pocos dias en-¡,ocl . 

1os que el Inca no tenia mas tropa que la que enemigos, y aun ~e cuenta que Paulo le 
con él marchaba á la vista de ellos, que se apre:- ba fl que volviese A h!lcet las paces, P . 
suraron A darle alcance, andando en esto tan. mejor le era poseer unos buenos a . , 
descuidados que no se curaron de repartir gen- espaiioles, que A él le ~enian en mucha 

. te que les cubriera la espalda, sino antes bien, que ~aber d~ llorar s1~m_pre un ~uro 1 
con la esperanza f&Ue de la victoria teoian to- caobveri.o, s1 no le quitaban la vida . . 
dos se ali.,eraba cada uno por tom¡ir al lnc¡i y meridad''y arrojo de combatirse con ti 
con~eguir "1a gloria, y así de este modo eJ1ga- rosos adversarios. Pero así hacia ªP; 
ñados, camio aron 1,IQ buen espacio, y ya A pun- los consejos de su hermano ~orno sl A 
to casi de apoderarse de los fugitivos, dieron no á él le fueran dados, y mas cuando 
estos la vuelta sobre aquellos, y con tanto ar-- maba el grao sacerdote Villeoma, que 
dor se combatieron, que apénas les quedaba huido de Diego de Almagro, y le contaba 
tiempo para volver riendas á sus caballos y dar los españoles estaban desavenidos, Y 11 
la vuelta á Cuzco, y se encontraron cercados gobierno de Cuzco, que ya en otra parte 
por todas partes de enemigos que les llov_ian dicho, y asimismo le animaba otro 
piedras sobre sus cabezas, y en tal manera las muy amado de él, que llevaba c?nslgo 1 
llovían, que era mas dificil que la vista pene- tropas y sos pueblos todos le. ammab8l 
trase por entre las piedras que subían ó b3Ja- bien, que era mejor que pereciesen, ya 
bao por el aire, que por una gruesa nube de bian de ser esclavos, caso de que qued 
humo; tal era la multitud de piodras que on- vos. l 
tónces hendian los aires. Animado, pues, asi Manco y resuelto 
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... Id empresa, reunió su gran consejo, y le decía, que puesto que era su amigo, y que 
aéheacerd{) de entrar en el Cuzco del mismo había de querer, por otra parle, recobrar el go­
• que los españoles habian penetrado en bicroo que Pizarro le quitaba, hiciese armas 
Tambo. Hlzose en efecto asl, pero solo llega- contra este, para lo cual 4!1 propio Jnca le ayu­
• á las cercanfas de aquella ciudad, de la daría, y así que le proponía tener una enlre­
Clllcemo los hubiesen visto salió Remando vista en Yucay, donde convendrían el modo de 
J1arro y les atacó mu.y fuertemente, si bien como se hahian de mirar. Maodó al loca Al­
■sactla menor parte de la accion, en la cual magro unos comisionados que le hiciesen en­
pn:ieroa algunos de los suyos. Con esto se tender como·pasaba á Urcos, desde donde iría 
nllré el Inca A Tambo, donde le dejaremos por luego á esperarle á Yuca y, á cuyos comisionados 
• .acuardando noticias de Almagro. no quiso l'lfau,co dejarles volver al Adelantado. 
,luaque el rey de España en sus provisiones - Pasó este á U reos y dejó allí á Juan de Saave• 

alllialara determinadamente el Cuzco para dra con doscientos y ciMuenta hombres, lle­
~ con todo, le daba el gobierno de la vándose él igual uúmero para Yucay. Ber­
Slna-toledo, dentro de cuyos limites se ha- nando Pizarro entre tanto, sabedor de como 
MI el Cuzco. Cuando hi2o la espedicion t Almagro voMa, y extrañando que no le diera 
Qll,.creyóque tomando aquellos lugares po- de ello aviso, sospechó deil, y reunió 6- varios 
Mt quedar compensado y enriquecido, m~ de sus capitanes para determinar lo que en 
111•111,obierno, asi es que A la manera del aquel caso debían hacer. Acordóse en el con­
tenNeJílibula, soltó la presa que ya tenia aejo que saliese Hernaodo y otros á dar el en­
•i!IIIIDdO que se iba • tomar otra mejor• cuentro al Adelantado, para saber de él mismo 
la6 lá0s descubridores que le diesen noti- el objeto de su vuelta, y si descubrlan que esta 
•• como se hallaban aquellos terrenos de era con ánimo hostil, que le opusiesen luego re­
Odie, y entrado que hubieron en ellos, buen tisteucia sin ceder el Cuzco Hernando, quego­
....,Dpareoer, pues que acaso se ocultaron bernaba en nombre del rey y de D. Francisco 
1-lot.poco de transcurrido un regular espacio Pizarro. 

~' de modo! hacer creer al Adelanfa- Salió en efecto Hernando, jy buscando paso 
--lé habian odedecido, y volvian dicien- para llegar'á Urcos, le fué dificil hacerlo, por­
•• no eran aquellas tierl'as sfno muy es- que en todos los puntos del tránsito en contra­
~ y en las que no babia minas como se ha- ba á los indios, que fortificados le disparaban t:¡IIJel(~, eon lo que procuraban desan!- sáetas y le arrojaban piedras, hasta que llegó 

·~ ·qne no entrase, mas adentro, 1' to- despues dé un'lar¡ro rodeo á pasar, y cuando se !'~ nyos tambien le decian llevados de in- aproximaba mandó dos comisionados que fue­
~J•rllettlar que diese la 'Voelta- á Cuzco, 
1111111 Sj)n A ver A Saavedra, miéntras que los indio$ 

'1Je de no hacerlo, petderia su gobierno enviaron tambien los suyos al mismo, para ha-
fir~rtenecia, como t¡oe_ era de Jajurisdic- , ·,te 1á Nueva-Tole~o. . Esto fue lo que obli- cer1e ~o tender que habían pasado los enemigos 

rd'tina·gro á dejar su' _empresa y volver con Y que debía destruirlos, A la sazon que los in­
de disputar el Cuzeo con las drmas, si dios se bailaban con Saavedr1\, .le fueron pre-
0' no1se la entregaban los Pizatros. De- sentados los de. Pizarro, á cuyo encuentro salia 

fi
., pues, á. volver, y ya despues de ca_ ya, y les hizo el rec~bimie~to que como á pal­

tiúen espacio y largos dias, al llegar á sanos correspondia, con demostraciones de go­
se entró en Arequipá, y allí fué donde zo, _lo cual así visto por los fo<Jios indispúsolos, 
..ibl .1.. · t y los movió á lla,mar sobre ello la atencion del au, ev.c1c.ion del Perú, y luego como e-

llnf&lad con el Inca, le mandó decir que gefe español. Luego que esle, reflexionó ~n Jo 
asf se habia móYido á revelarse cuando mal que obraba, mudan<lo al punto de d1clá-

1nostrado t~n granile~fecto, por parle men, se _cQlocó A al~una disl~ncia, é _intimó á !.~ cooqufstadores, é~ cuya compañia se los de ~1~arro que s1 n? yoh;ian á. uoirsele los 
llllfOBlréba bien favot-ecido '.Y reS):letado. ..co!llba,tirJ~- N9 l~ vahó á Saaved1 a esto, pues 
~lestóle llaneo muy eortesmente; quemo- los de Mapco vinieron 4 decjl'le gue no confia-
~ de-llernando Piza.rro y de los españoles raen Almagro ni los suyos.que ~e habian pues-

o que le pedían fl. cada momento. oro y to d'l acuerdo con Jier,oan4Q 'Pizarro, á quien 
illtn •1ottasñ.e esta.cosas, sehabia visto en -habian recibido muy ))ien. ,:UJIMO, pues des­
~ IIOflo.gbjigado,á .dejar,aquella ciudad, á ,coo(iani}Q hizo sJ). prevllncioq 4eiropa qlle le 
fee11a habia declarado .sitlo1 por lo mucho que acompañase, para avilar una .traicioo de parle 

a cada paso le importunaban, y así que • de Diego de AJ magro, .que jgualmente descon-

.. 
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fiado se bailaba prevenido, esperando en Yu­
cay :í aquel. 
, Entre los diversos encuentros que durante el 
asedio de Cuzco J de los Reyes hal)ian teuido 
españoles é indios, hallamos en Zflrale, el loca 
Gomara y otros, que un io~io desesperado del 
fin de la guerra llamó á combate singular á 
cualquiera que quisiese h1cerle frente; aceptó 
uno el reto, y dirigiendo la lanza al pecho del 
que le retó, este asiéndose ,de ella se la quiló 

santo una de las víctimas del doe de 
por eso no se le ha vuelto á ver, ó 
Pavía, que deentónces tampoco stitiea, 
cia que se pl't'sentara. 

á su enemigo, que ,isto por otro que sin reme­
dio estaba perdido, acometió igualmente al in­
díg('na, que practicando la misma operaclon 
con la segunda, trató de rechazará sus dos ad­
-versarios, y entónces Gonzalo Pizarro dió vo­
ces precipitadamente, diciéndoles no ser de ca­
balleros ni caber en pecho español aquel mo­
do de combatir, arrogancia propia de la valero­
sa estirpe dePelayo. Hizo pues, separará sus 
dos compatriotas de la lid, y la emprendió so­
lo, &i bien descuidaudo apeane del caballo, 
enristró la lanza, fuése sobre el enemigo que 
le esperaba de pié, parado sobre la una laua de 
las dos que acababa de tomar, y con la otra en 
las manos d~jó llegar A Gonzalo, que herida la 
cara de su caballo dió con este en elsuelo, cayen­
do por las ancas. El indio aguardó á Gonzalo que 
se desembarazara, y cuando ya lo estaba, em­
brazó la lanza, arrojando la suya se apoderó de 
la de Gonzalo, que teniéndola solo conla mano 
izquierda, probó á sacar miéntras con la dere­
cha su espada: consiguiólo en efecto, y pensó 
corlar las manos al indio, pero reflexionando 
en su esfuerto, meditando en su generosidad, 
arrojó su espada á tiempo que venian los ottos 
dos en su auxilio, creyéndole como estaba en 
grande aprieto, les hizo retirar, y corrió 
abriendo los brazos á estrechar A su enemigo. 
Desdeentónces Gonzalo ynquel indio se ama­
ron, y si alguna vez en lomas reñido de unaac­
cion lograban ponerse de frente, sus armu se 
embotaban, y ya no se herian. 

Aunque hemos dicho que Pizarro • 
noticia en los Reyes de Cuzco, tentó C8I 
auxiliarle, ymandó entre otras partida 
las órdenes de Diego Pizarro, que eOIIICN!II 
el camino, de manera que de todos los 
lieron de los Reyes á Cu1.Co, no llegó•• 
cuyo número de muertos, unos lo bacll 

Refiere el padre Calancha y con él el Inca 
Garcilazo de la Vega, que lo que desanimó á 
los indios en el prolongado sitio de que hemos 
hablado, fué la repentina apa,-icion del apóstol 
Santiago, que montado en un ca/Jallo blanco co­
mo tm rayo, &e les presentaba por todas parte, en 
medió de los combate,, y como semejantes apa­
riciones se refieren en muchos historiadores es­
pai\oles muy antiguos, y no sabemos nada de 
esto en la historia moderna, extrañamos por lo 
mismo el afan del apóstol, por quitar a los es­
pailoles su gloria en los principales combates, y 
que no los ayudara en su independencia ó en la 
conservaclon de sus colonias; quiz;\ seria el 

á setecientos cincuenta, que es la opl 
comun, y otros cuentan nada mas que 
cientos; sin embargo, sea cual fuere, 
pre un recio descalabro para el gu1111111111 

que no quiso aventurar mas (ropa. 
Volviendo ahora á lo de SaavedraJ 

do que se habian l)uesto en ademari 
batirse, requirió aquel A e¡te que de 
iie'rnodeCuzoo, que pettenecia á D ' 
magto1 si no quéria que hiciese a 
él. A pesar de Mcer esta ameoua 
vedra no se Y<'ia en ánimo de cump~ 
dopor una parte el Adelantado le l · 
Dido que permaneciera solo agu 
enemigo, sin hostilizarle, y por otra 
naba que no debia él romper abierta 
las huestes de Francisco, que llevaba 
tad tan íntima oon Alm~r0¡ re'le:uon 
tuvo igualmente á Hernando. 

Miéntras que esto ~ puaba, M 
iclo 4 Yueay, si bie1;1 cuandp ya~ 
esperaba, y desconfiando mútuame*. 
del otro, con que ya se deja entender 
jnúlil cuanto ellos hablaron, separ 
Inca y volviendo A reunirse á los suyos 
tarse por aliado, ni méoos amigo deJ 
do, aur,quc con el intento de seguirle. 
do calor para que pel~as~ cQn lps suy~ 
la parle de Pizarro se hallaban; Lu 
el I11ca, comenzó á ofrecer sacrificios 
ses, porq~e solos l~ iisp,a.ñoles sed 
y en efecto que vió logrados sus de 
que irritado Hernando, se negó abi 
A entregar el Cuzco, y Almagro unid(! 6 
dra llegó, le tomó la ciudad y le dió ID 

aqui fueron las desavenencias entre 
Pizarro, sin que de la una ni de la otra 
diesen cuartel, volviéndose Alma~! 
de amigos que ántes eran enemigos · 
bles, porque como dice á este intetdO 
cha, la amistad en los corazones de los 
es bienes muebles,~ mas el odio y 1á 
son bien1.>s ralees, y tan arrai¡üot f11' 
está en el arbitrio de los hombres ~ 
ao rait. L 
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JI U llflle á esle otros muchos males, y 

_..-paosepudo quitar áAlmagrosu go­
•• !te le privó de él por medio de una 
_. Yioleota, persiguiendo en seguida á 
...,_, El loca sintió en estremo la muer­
._...w,Jantado, ya por haber sido hecha con 
...., ~• porque al fin babia sido su amigo, 
~de que tenia perdidas las esperanzas 
~~r por su medio y con su auxilio su 
~,~ tod,o aun. le amaba y le veia como 
-.a Qfpi~n, que siempre es llorada la 
~~los grandes hombres. !\o habiades­
• eutce tanto Manco de hacerse de los 
..,re.que había podido; así es quelosemi­
•H Almagro los aseguró, y llevaba aun 
•• desconfiando de él. Era uno de ellos 
lllPiu, y se dice que les daba muy mal trato 
J.(ll~a. mucho; pero no se aviene con 
~Dltural del loca, y mas sí se nota que 
•,icqgilla á otros que huian de las autorida­
~idos por ellas, y le6 ·miraba con 
••precio. 
~ que cuando Saavedra quedó en Urcos, 
~ áejecutar evoluciones militares para 
~ ,1os indios que las veiao, pero que 
~l de estos les dijo porque habían atrn­
• .á algunos c~ los caballos, ,,solo las 
....,.d~Manco pueden haberme contenido 
~d que si me enfado, bien sé ya que no 
lli 11~ del sol, porque morís asi vosotros 
• ruestros caballos>>, es de advertir que 
lle¡o que caia un caballo gozosos corrian á -de él, creyendo hacer una gran presa 
IUI. 
Siblen Manco esperaba sacar gran partido 

=:adiseociooes de los conquistadores, DO de­
... lfllliarie algunos djsgustOS'lasinespe-

119e~I1cias'tle ellk La moerfe pi:on­
:: Almagro por ejemplo, no dejó de produ­
lllt ~• gran desazon, si se considera la amis­

lntimaque tenian uno y otro: el aprecio que 
lllluamente se profesaban y el modo infame 
•11Ue Almagro fué privado de la existencia. 
!~ de tan infelices resultados, ninguna 
~ proporcionó al Inca, quien tan 

,-o noticia de la muerte dél adelanta-
• de Almagro, como supo de la del 

'-1ués Francisco Pizarroy la llegada del nue­
lhirey Blasco Nuñez. 

D.esesperando al fin de lograr el objeto desea-

tv~º determinó retirarse á las montañas 
dlalcamba, y para esto hizo juntará tpdos 

~Yos, dirigióles un discurso, amonestán­
que se_Cueran á las poblaciones á vivir 

~~t~Pauoles, puesto qn~ no tenia ya re-

medio la pérdida de su imperio, pronosticada 
mucho tiempo hacia por Huaynacha, su padre, 
abrazólos en seguida con los ojos arrasados de 
lágrimas, excitando un sentimiento universal 
Y muy ,h·o en todos, que le ofrecían el sactifi­
cio de sus vidas por la recuperacion de su reí. 
no, pero en vano, la resolucion estaba tomada 
y se marchó con los de su familia. 

Desde las montañas el foca h¡¡cia de cuando 
en cuando sus correrías para proveerse de lo 
necesario para la vida, acometiendo á los ca­
minantes y despojfodolos de lo que llevaban 
consigo. En esta vida se pasó muy largo tiem­
po, proporcionándole impunidad las disencio­
nes de los españoles que continuaban sin inter­
rupcion, porque si bien Almagro y Pizarro ha­
bían desaparecido, y las causas anteriores ha­
bían cesado, presentáronse otras de nuevo con 
la venida de Blasco Nuñez. Este cometiendo 
arbitrariedades de todo género babia dado 
márgen á nuevos disgustos. Xadie había que 
estuviese contento de su gobierno que babia 
excitado grandes disenciones. Kuevas eran 
las causas, nuevos los contendientes, y nuevas 
tambien por último, las especies de ataques. 
.Algunos sin embargo, que aunque pertenecie­
ran al bando del virey, habian incurrido en su 
indigoacion,. no pudiendo acogerse á otros par­
tidos que los detestaban, se refugiaron como A 
un lugar de asilo á las montañas de Villalcatn­
ba, en donde el Inca los acogía con afabilidad, 
abrigando así en su seno á la vívora que algun 
·dia lo devorara. 

En efecto, cuando el virey'notó las depreda­
ciones del Inca, y reparó en el mal que ·ellas 
causaban, trató de poner el remedio pronto y 
eficaz; mas coQtO no pudiese hace• wo 4e las 
armas, ya Por q~ posicion del lnéa era de 
dificil acceso para combatirle, y le hacia por 
consiguiente inexpugnable, ya fuese mas bien 
l)Or la crítica situacion en que él mismo se en­
contraba, teniendo que hacer armas contra to­
dos los capitanes conquistadores, contra todas 
las provincias, contra todas las poblaciones, 
contra todos-los individuos en fin, que habita­
ban el 'Perú. Asi pues, determio6 excitarle 
para entrar en arreglo, erl convenios amisto­
sos, y poner término á su malhadado modo de 
vivir. Vivian con Manco, como llevamos di­
cho, algunos españoles, y de entre estos esco­
gió ya excitado, quienes fuesen á tratar con el 
virey. Este recibió con gozo la mision del In­
ca, y le ofreció garantías en nombre del rey, 
celebró pues las capitulaciones, y volvieron los 
encargados para que se ratificasen.~ Hasta aquí 
van acordes los autores, y su divergencia es 
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mtty lé'te, y en pUll~ de poca impm'\anci1l, la solecltd á usan~ de lletaé, y .,. 
qU" uafli conducen A. ta investigaclon de la ver- los convenios por parle de Manco:aa• 
dad histórica, mas desde esto se encuerttra una ba otro tanto respecto del virey ,tl .. 
diferéncia sumamente notable, que perjdffica- vecharse de ellos, solazi\ndose ·UD!Mr 

ria ála exactitud de los hechos si metetle&cn. juego de bolas, por haber lastimi®I 
lgoal concepto Herrera y el Inca Gareilar.o de casualmente Gomez Perez, uno de 
la Vega. Pero quien cart()Ce á Herrgra, alero- él estaban refugiado de Blasco qoel 
nisla del empendor, quien sale el aprecio que seguido de muerte, volvió airado te 
debe hacerse de su testimonio indigno de ente- dole, y esto hizo al ingrato Gomez' 
ra fé, y recusable en esta materia, asf como el do diera UD golpe al loca, de que 
del padre Calancba, puede mlly' bien dar eré- terminaron los aciagos dlas del'mu 
dilo á Gar~ilazo desprec~ndo á los otros. do y último de los monarcas pero 

Refiere Herrera que bec"bas y ajustadas las es de suponerse, disgustó tal ateutatll 
~apilulaciones entre el virey y Manco, este que manera á sus parientes, quienes l 
solo las babia propuesto como un· ardid, salió pronto, vengaron su fatal fin, dan 
con miras hostiles; ciispuesto á combatirse con so aleYoso asesino. Despues, dese 
~!{oel, p~ro que descubiertas las depravadas los dentas espafioles, rompieron 1tlli 
intenciones porque llegó. l' emplear las armas, <:ónvenidós con el virey, y ·perm 
i ~ ~unto Yll dé acometer a los espafioles, uno montados en Villalcamba, hasta la 
de los.qae ea su compañia estaba le dió muerte, coclon de Tupac Amaro, si bien por 
mas po con alevosía. He aqul segun Herrera tuvieron de cometer violencias en los 
muerto 4 Manco en castigo de su perfidia. tes, a quienes ya no molestaron mil. 

No del mismo modo.se ei¡presa G-areilazo, ca- sas del Perú en tan lo n'b caminaban 
si contemporAneo del Inca, de su pro,pia na- ventura, asesinado Blasco y los prfüél 
c~on 1 ~e_<:to .• lP.' ~~añ?l~~• 4tn,.medio de los le haclan lll guerra, posesionados del 
cual~• v1vi.a,. y (!In cu,-o paJ.$ ec,nw»a los sucesos que fueron priva'dos pasado a1¡t~ 
del P~,11\. l>e$p,lJ~ se,un. ~~t_é~ ~ue .~ h~plD ~ro sin ·vo!ver A la obed~encia de ~ 
aj~~do ~ p,opqsiciopes ·ran'lis\f;l,as .Manco Ji paso se ~paraban, acdstombradot 
~l _yir~y lerminadas ~as d!f.eren~ c¡~e l~s d~:- snbordinácton y al estado de rebelfól *"' 1ue e.itr~~ll.P: ~Pf.i~ero A vivir en CuL_o~ 11. Su. 

, :-r ' ~ 

'LOS VII\EYES DE 

l 

s~ 1H·AP.coa ~E TOtRES r P. ~z 
Obispo_ ~e Jucatan. go•dor de)a Bueva-~españa. Desde 1648, á 1849. 
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• Ji.Íos die;; q1ie IJO~ap~do.el eorie d~ 
SalvaU~ y,á tiempo aun que,pelealml los je-

suitas, en fos dias deréconclllaclon 1li 
bra miento de gobernador purameoti;I 


